La fuerza de la justicia social en tiempos de devastación
En el 102 aniversario del Secretariado Social Mexicano 


México, 8 de septiembre de 2025
 
El 8 de septiembre de 1923, al calor de los vientos revolucionarios que todavía buscaban encarnar en México los ideales de libertad, justicia y equidad, nació el Secretariado Social Mexicano (SSM) Desde entonces, su misión ha estado marcada por una constante: construir la justicia social en medio de las transformaciones y contradicciones de la vida nacional y mundial. 
 
Esta memoria nos enraíza, pero no nos detiene: somos herederos y herederas de una trayectoria decisiva para la formación de generaciones comprometidas con la transformación social. Su labor centenaria ha demostrado que la fe y la acción política no son caminos separados, sino que se nutren mutuamente cuando se trata de defender la vida, la justicia y la dignidad. Esa raíz es la que nos impulsa a seguir caminando hoy, en medio de un presente que clama por respuestas audaces.
 
Los grandes desafíos de nuestro tiempo
 
Vivimos un México y un mundo atravesados por heridas profundas. Las nombramos porque son rostros concretos, historias vivas que nos interpelan:
 
· La violencia estructural y criminal que arrebata vidas, desaparece cuerpos y siembra miedo en las comunidades. Allí estamos llamadas y llamados a construir procesos de paz desde abajo, donde las víctimas sean el centro y la verdad sea semilla de reconciliación.
· El deterioro de nuestra Casa Común, devastada por la lógica extractivista que convierte los territorios en mercancía y a los pueblos en estorbo. Allí se nos exige defender la Madre Tierra junto a quienes arriesgan su vida por cuidarla, proponiendo caminos de vida digna.
· La precarización del trabajo y el despojo económico, que condenan a millones a la sobrevivencia. Allí debemos abrir paso a Otra Economía, una solidaria, cooperativa y comunitaria, que desafíe la concentración de riqueza y recupere el sentido del bien común.
· El autoritarismo y los fundamentalismos políticos, que en América Latina amenazan las democracias, persiguen a los movimientos populares y buscan domesticar la conciencia social. Allí necesitamos formar sujetos críticos, capaces de organizarse, de exigir derechos y de sostener proyectos de vida digna y liberadora.
· La fragmentación social y espiritual, que rompe vínculos y nos aísla en la lógica del consumo. Allí se nos convoca a tejer comunidad, a reencontrarnos en la diversidad, a caminar con otras iglesias, espiritualidades y tradiciones, porque el Espíritu sopla más allá de nuestras fronteras.
 
Una palabra de esperanza: Caminar juntas y juntos hacia lo que vendrá.
 
Estos desafíos, lejos de aislarnos, nos encienden. Porque hemos visto cómo, de las ruinas de la injusticia, brotan siempre semillas de vida: madres que buscan a sus hijos desaparecidos y no se rinden; comunidades indígenas que defienden el territorio y la vida con valentía; jóvenes que inventan formas nuevas de organización y resistencia; mujeres que no aceptan ser silenciadas; iglesias de base que siguen soñando con el Reino en la tierra.
 
A eso llamamos horizontes de esperanza: ecológico, ciudadano, solidario, de justicia y paz, y teológico-ecuménico.. brújula que guía nuestro caminar y el lugar donde queremos seguir tejiendo futuro.
 
Por ello no celebramos un aniversario más, como punto de llegada, sino como impulso para seguir andando. Somos parte de un pueblo que no se resigna, que resiste y que se organiza. Y desde ese lugar levantamos la voz:
 
Queremos un mundo donde la vida valga más que el dinero, donde la tierra sea madre y no recurso, donde el trabajo sea fuente de dignidad y no mercancía, donde la fe libere y no oprima, donde la paz sea fruto de la justicia.
 
Ese sueño no lo imaginamos en soledad: lo construimos con quienes luchan, con quienes esperan, con quienes creen que el dolor no tiene la última palabra. Porque la historia no está cerrada. Porque la justicia sigue en camino. Porque la esperanza florece en los desiertos más áridos.
 
Y nosotros, el Secretariado Social Mexicano, seguiremos caminando allí donde la vida digna se defiende y el futuro se siembra.
 
Por eso, en este presente inédito que amenaza el mañana, con la fuerza de nuestra memoria y la esperanza de nuestros pueblos, proclamamos:
· Con Palestina, pueblo mártir, resistimos al genocidio perpetrado por Israel con la complicidad de las naciones (¡incluida la nuestra!). Alzamos la voz por el derecho a existir en paz, con dignidad y libertad.
· Con nuestras hermanas y hermanos migrantes, denunciamos las políticas fascistas que levantan muros y niegan la hospitalidad humana. Frente a la crueldad de Donald Trump y de tantos gobiernos cómplices, proclamamos la fraternidad sin fronteras y el derecho a migrar y a permanecer.
· Con los pueblos de América Latina y el Caribe, enfrentamos juntos el ascenso de los autoritarismos de derecha y los fundamentalismos políticos que buscan arrasar con la democracia y la justicia. Con ellos y ellas afirmamos: ¡Nuestros pueblos no están solos!
 
Porque creemos en en la justicia y en la paz, seguimos en pie: 
 
¡Otra humanidad es posible y necesaria, y ya está germinando desde nuestros pueblos!

